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cada de la cual medicina está pro:-'acla 
en la •mayoría de los casos, es el remor
<limiento. Y ¡ oh 1inco•mparable mist':'rio 
de la div.inidad ! Se suministra al pecador 
precisamente cuando temocario y rebel
de acaba de ofender á su dulce Salvador 
Es, sin duda, la más amarga de todas las 
medicina; pero con ella empieza la expia
ción d,e la rnlpa, que trae después la in
' omparable aurora de la gracia. 

-La conozco bien, clam,ó j\llacario. A 
esa me{]icina debo e1l cielo. 

• 

En esofi mo-mentos oyl:ronse los acor
<les de una música tan s1:ave y melodio-
02 que jamás oído humano ha percibido, 
San Pedro regresaba á su puesto y abría 
de par en par las puertas del cielo al feliz 
1oticario, cu)'o corazón. inundado ,en de
licias, empezó á gw;tar de la :Echa ·¡ut 

.iamás acaba. 

APOSTOLES DEL HOGAR. 

I. 

Había sido Jacobo buen marido, cuan
to serlu puede quien de verdad ama á 
~u esposa; pero es averiguado hecho, que 
los maridos, ann los mejores, no evitan 
á sus mujeres todos los disgustos que evi
tarles pueden. Rufina sufría con la aur 
sencia de su consorte, que acostumbraba 

·pasar varias horas en el Casino, espe
cialmente por la noche. Estos Casinos, 
decía la joven, son feroces enemigos del 
hogar. Los esposos trabajando todo el 
día para sostener avantes la tremenda lu
cha por la vida, y las horas de descanso 
)' gra:ta expansión con !a familia, róban· 
selas esos malditos centros de diversión. 
La autoridad debía clausurarlos como 
perniciosos á las buenas costumbres, y 
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los Obispos excomulgar á los sostene
dores de tales casas. 

Jacobo reía de lo que él llamaba exa
geraciones de las muje1es, y aunque en 
temporadas procuraba no trasnochar la 
fuerza de la costumbre ordinariam¡nte 
triunfaba de sus buenos propósitos. 

El esposo de Rufina era ingeniero de 
bastante instrucción y de bondadoso ca
ráct6r, sin que su natural bondad men
iuara nunca su energía. Justo en sus de
cisiones,_ honrado en su profesión y de 
recto cnteno; mas, por desgracia1 no te-
11ía ninguna religión. Creía en Dios y na
da más; pero prácticamente era un ateo. 
No ha lila bebido ni en el hogar ni en 
la escuela. la savia vivificadora de la fe. 

~dmiraba_ la ~ir\ud de Rufina. pero ja
mas la atnbuyo a sobrenatural influen
c!ª· El_ también muchas veces por espon
!aneo u,npulso, practicó el bien; ¿ por qué. 
110 babia de suceder lo mismo á su es
po_sa? No obstante, alguna vez, especial
mente cuando su hija estuvo enferma de 
¡,raved~d y aun desahuciada por los médi
cos mas notables, parecióle vislumbrar 
algo del triunfador poder de la oración 
que según Rufina, había salvado á su hi'. 
ja. 

Pasada la vislumbre de la primera im-

¡,resión, que apenas dejó huella, volvió á 
su habitual indiferencia. 

Si Jacobo fuera sincero y piadoso cris
tiano, la esposa sería feliz cuanto se pue
de ser en este mundo de inacabables mi
~erias : pero el ingeniero no se preocn
paba nunca por aquel asunto, que para 
f.u esposa era el más interesante de to
do:-. No cansaba á su marido con ser
mones ,que agriaran su carácter ó diesen 
motivo de disgusto: la oración y el buen 
ejemplo eran las únicas armas de Ru
fina. 

II. 

Cna niña, gentil y bella, que apenas 
1.. ontaba cinco años1 ha.oía sido el único 
fruto de aquel matrimonio. Los padres 
veíanse en su Lidia, y ésta, aunque peli
grosamente mimada, era de buen natu
ral y no abusaba demasiado del paternal 
cariñ[!. La influencia que ejercía, espe
cialmente sobre su padre, era tal, que 
más de una vez el ingeniero dejó gra
ves ocupaciones de su profesión por com
¡,lacer los deseos de su hija, que, ora le 
rogaba _que le contase un cuento, ora que 
:a llevara á p_asear. 

La madre ponía toda rn alma y su co
razóa todo, en educar á su amada Lidia, 





puertas del cielo, y tú vas á ser el após
tol á quien encomiende tamaña obra. 

La niña, sin pestañear úquiera, escucha
ba absorta á su madre, que circunstan
dadamente exphcábale cuanto debia ha
cer. 

Rufina había dicho ya muchas veces á 
su esposo que arreglara los negocios de. 
su conciencia, que llamara al se¡ior Cu
ra, sacerdote docto y virtuoso, que le 
absolvería en nombre de Dios y dariale 
la paz, y con ella tal vez hasta la salud; 
pero el ingeniero negóse en lo a.bsolutn 
á condescender con su esposa. 

-De nada me sirve todo eso, contes
taba. Buen médico y buenas medicinas: 
he allí lo único que necesito. 

Y la esposa con el corazón destroza
do, ·elevaba en sn dolor continua plegaria. 
al · Dios· de las misericordias. 

III. 

Después de aquel arranque de desespe
ració.n, Jacobo se tranquilizó tm poco y 
pudo dormir dos horas. Al despertar vol
vfó á sentir las sombras de la tristeza 
ofÍe · en·volvíatt su ·alma. 
· Estalfa. ,hundido en rns pensamientos 
diattdo oyó pasos en la alcoba, el mido 
de ellos :penetró hasta lo más recóndito · 
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de su corazón. Conoció luego los pasos, 
«an de su hija Lidia, de aquel án
gel por el cual le era amable la vida aun 
en medio de Íos más duros sufrimientos. 
Sintió luego que la niña con gran esfuer
zo arrimaba una silla al lecho del enfer
mo, subió á él, se abrazó al cuello de J a
cobo y púsose á llorar con silencioso llan
to, interrnmpido de vez en cnando por 
sollozos. 
-¡ Por qné lloras, hija mía ?-dijo· el 

padre casi muerto por el dolor. 
-Porque estás enfermo, papá, y si te 

mueres ya no te veremos más ni mamá 
ni yo ; por eso lloro, papa.sito. Y un rau
dal' de lágrimas brotó de los ojos de Li
dia. 
· J acobo no pudo hablar; la emoción 

ahogaba la voz en la garganta. Hízo un 
supremo esfuerzo para recobrarse, be
sé á su hija con infinito amor y díjole 
con extrema ternura: 

-Si me muero, hija mía. nos veremos 
más allá del sepulcro. 

-No, no, no puede ser, clama la niña, 
Y por eso lloro tanto; -porque tú, papa.si
to. que no te quieres confesar, no irás 
al cielo, á donde iremos mamá y yo cuan
do nos muramos. Ya lo ves, en la otra 
vida no podemos estar juntos. 

Abre el padre cuanto puede los ojos 
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espantados, mira á su hija, írguese ner
vioso y clama en grito de ansiedad su-
prema: • 

-Anda, corre, hija mía, díle á tu ma
nü que llame al señor Cura. Quiero con
fr-sarme y siento que mi vida se va. 

No había Jacobo acabado de pronun
ciar las anteriores palabras, cuando Lidia, 
casi sin saber cómo, baja del lecho y co
rre á los brazos de su madre para comu
nicarle la feliz nueva. 

Ese mismo día empezó Jacobo su con
iesi&n general ; recibió los auxilios de la 
Religión y al mirar que la muerte se 
aproximaba, bendijo á su familia, despi
,lióse de ella con lágrimas en los ojos 
pero con cristiana resignación en el al
ma. v su última palabra fué para su ama
rla Lidia. 

-Hasta el• ciclo. hija mía, le dijo, y 
<·,piró. 

• 

MALA CABEZA Y BUEN CORAZON 

I. 

~!ala cabeza fué \ ictnte, y taima,do ga-
1:rnteador de femeninas beldades, y ::i d 
1:1atrimonio curóle de arraigadas co.stm11-
bres; pues al que una vez sojuzgaron la .... 
pasiones, no se librará de sus feroces g·a
rras sino por un milagro tart grande Co-
11H I la resurrección de un muerto. No hay 
r•ara <]Ué decir que Valentina. la virtuosa 
c. ,nyng-e del joven, sufrió penas de~ pur-• 
".1tl 1rio. como decía ella, pero era buena 
;;nhrc to<la p11ndcracíún. y ni el desen-

~nln ni los ct·lu . ..; ana11ca-r pudieron del 
n )raz/111 <le la e:-;po:-;a 1.1·1 amrr purísimo, 
·· ~;\,:idr en lo:-- primero:- días de la niñ('z, el 
t·1al creció fuerte \' rehosante de poe,:-.ía. 
, lle!:!Ó á ser para ella segtm<la natura-
kza. · 

Fl nítaro hij0 rle Adán corrigi<'1se ·11t1-
V1Lu.R11!'.~L.-~ 
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